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El personaje

Jorge Andrés Jiménez es un joven 
de 25 años que ha utilizado
su creatividad para crear
un pegante a base de banano.

Vida personal

Nació en Buga, Valle del Cauca, estudió pri-
maria y bachillerato en el Colegio Salesiano de 
San Juan Bosco, en el municipio de Tuluá. De 
pequeño, era un niño muy curioso, su interés 
por conocer lo llevó a cuestionarse sobre cómo 
funcionaban algunos objetos, es por ello que no 
se quedaba con la duda y buscaba respuestas a 
todos sus interrogantes. Su padre es ingeniero 
agrónomo y su madre nutricionista, ambos com-
parten el componente científico, el mismo que 
inspiró a Jorge para estudiar Ingeniería Química 
en la Universidad Pontificia Bolivariana.

A sus 22 años, Jorge nunca pensó
que un proyecto cambiaría su vida.

Por: Yuri Paulina Morelos Morelo. Estudiante de Comunicación Social
y Periodismo, Universidad Pontificia Bolivariana.

UNA IDEA CON BASE
EN LA CREATIVIDAD
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En su tiempo libre, a Jorge le gusta escuchar música, ver 
películas, caminar, viajar y practicar BMX. Dice que, ade-
más, le gusta explorar nuevos caminos y, de esta forma, 
aprender algo nuevo.

Jorge invita a todos los niños y jóvenes a lograr nuevas 
ideas, porque todo puede hacerse realidad siempre y 
cuando se trabaje con esfuerzo en lo que se desee crear. 
El secreto está en querer lo que se hace, de allí nace el 
poder para hacer un proyecto realidad.

El inicio de un gran proyecto
En 2013, Jorge participaba del Semillero de Investigación 
del Cibiot (Centro de Estudios y de Investigaciones en 
Biotecnología) cuando su directora, Margarita Ramírez, 
le entregó un frasco con banano molido y le dijo que, 
teniendo como base ese producto, le quedaba la tarea de 
crear algo útil e innovador. En aquel instante, Jorge dejó 
volar su imaginación y obtuvo la idea de crear
un pegante a base de banano.

Fue un proceso largo, muchos experimentos y pro-
cedimientos para obtenerlo fueron necesarios. Todo 
este esfuerzo valió la pena cuando Jorge se encon-
traba en séptimo semestre y participó en el concurso 
Ingeniar 2013, que se realizó en la UPB, y obtuvo el 
primer puesto en la categoría intermedia gracias a su 
proyecto; recibió felicitaciones por parte del jurado 
calificador por ser un producto innovador. Este fue el 
primer paso para que Jorge continuara desarrollando 
su gran invento y siguió adelante con la investigación; 
en 2016, viajó a México para asistir al Encuentro La-
tinoamericano de Semilleros de Investigación. Jorge 
agradece a sus docentes: Margarita Ramírez Carmo-
na, Yesid Vélez Salazar y Carlos Ocampo López, del 
Semillero de Investigación, por brindarle su apoyo en 
la realización del proyecto.

“Lo más importante de ser 
ingeniero es cuestionarse por 
las cosas”. Jorge demuestra
su espíritu por aprender,
desde lo más simple hasta
lo más complejo.

“Todo es posible. Si tienes
una idea, no la descartes,
 apúntala y sigue adelante”. 

Ilustración: Mariana Correa Ramírez


